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Carta de Nueva

Lo mismo a principios de la temporada de otono
que a principios de la de primavera, las colecciones
de Nueva York para muchachas jôvenes abundan en
modelos confeccionados con encantadores tejidos de
algodon. Bastan simples diferencias de textura, de ma-
tices, de acabado para conferir a esta fibra, voluble
y adaptable entre todas, un aspecto inédito, cualidades
apropiadas a cada una de las estaciones, a cada hora
del dia o de la noche.

Finos, transparentes, espesos u ôpacos, esos organdies,

esas batistas, esos piqués y otras telas de fantasia,

esos shirtings y ginghams vuelven a renovarse
cada temporada y destacan por su frescor y su niti-
dez, que conviene muy especialmente para la confecciôn

de vestidos y de juegos para ninas, para muchachas

y para mujeres jôvenes. La moda americana
alcanza una exquisita maestria en el arte de utilizar
los tejidos y de adaptarlos al vestido femenino. Los
vestidos mâs sencillos, como los mâs elegantes, son
confeccionados con telas de algodôn. Los hay en todas
las categorias de precios y para todas las condiciones
sociales, para todas las estaciones del ano y para todos
los climas de los Estados Unidos, sea como lenceria,
como blusas, o sea como vestidos de calle o para la
noche, como vestidos para la casa, ligeros o acoleha-
dos, para el estio o para el invierno.

Olvidase a veces en Europa que Nueva York no es
toda la America del Norte y que la misma Norteamé-
rica, no es un solo pais, sino todo un continente con
la mayor diversidad de climas, si se va desde el Maine
hasta Texas, del Atlântico al Pacifico. No debe pues
sorprender que los mâs finos tejidos de algodon, tales
como los que Suiza exporta a los Estados Unidos,
siempre encuentren salida, en la una o la otra region
de tan vasto territorio. Los desplazamientos râpidos
favorecieron también esa tendencia, pues, en avion,
se pasa tan râpidamente de un clima a otro que hay
que poder utilizar los mismos vestidos bajo diferentes
climas, empaquetarlos y lavarlos fâcilmente. Todas
estas cualidades las poseen los tejidos importados de
Suiza, gracias a la perfecciôn de su acabado, a la va-
riedad de su textura, a la belleza de su estampado en
colores, tanto metâlicos como con efectos de relieve.

Una de las tendencias mâs senaladas en la moda
para las muchachas jôvenes es, este invierno, el em-
pleo de los « winter cottons » (telas de algodôn para
invierno). Con ellos se hacen vestidos y conjuntos
muy variados. Terciopelos y panas lisos o estampados
con pequenos dibujos geométricos, tan convenientes
para los trajes y los vestidos para déporté; vestidos
de gingham inarrugable, de tonos oscuros, faldas de

grosgrén o de estambre de algodôn imitando las lanas
escocesas, un numéro infinito de blusas estilo cami-
sero o fantasia acompanando faldas amplias, frun-
cidas o plisadas.

Un conjunto muy moderno para « campus girl » o
colegiala es la blusa clara, de algodôn, que se lleva

La moda para
las jôvenes

York

con una falda amplia de algodôn, ahuecada por una
enagua de algodôn con volante listado en los tonos
de la falda y de la blusa. Una falda de « Poodle
cloth » (esto es, imitando el pelambre de los perros
de lana negros, que estân muy de moda) se llevarâ
con una blusa de fina tela de algodôn liso o labrado,
o bordado en relieve con dibujos geométricos, o con
asuntos Jacquard tejidos, que confiere su sello de
originalidad al conjunto.

Para los vestidos de baile, las faldas amplias son las
favoritas de las muchachas jôvenes a pesar de la moda
de las faldas estrechas que impera todavia en casi
todas las colecciones para senoras. Largos o cortos,
estos vestidos de baile se llevan sobre amplias ena-
guas de fina batista de algodôn, adornadas con bor-
dados, con volantes de tafetân de seda o de rayon que
dan cuerpo al ligero tejido del vestido. Tules, organdies

lisos de colores oscuros, recamados con lente-
juelas o con trencillas de pasamaneria de estilo rafia,
estos tejidos ban tomado pie en la confecciôn de los
vestidos de noche debido a sus cualidades prâcticas
y a su aspecto fresco, tan fâciles de conservar y de

renovar. Muchos vestidos de noche para senorita
serân negros este invierno; este color es, por exce-
lencia, el color mâs refinado (aqui se dice «

sophisticated » de las rubias. Estos vestidos han de ser de
organdi bordado, de batista estampada con lunares
o dibujos metâlicos, o de seda, de tafetân, de otomân,
de chiffon o de raso.

El « jumper » es una de las toaletas preferidas por
las jôvenes. Se trata de un vestido sin mangas que se
lleva con una blusa lavable e intercambiable, y cuya
finura o color cambian segün las ocasiones. Una
version del jumper, para la noche, es el vestido de seda

negro con mangas ahuecadas de organdi bordado o
de chiffon de seda.

Los tejidos de algodôn de San-Gall se prestan a

todas las variantes imaginables de aquellos temas
esenciales para la moda de las muchachas jôvenes.
Aportan a la confecciôn de ropas hechas americana
la nota personal que difiere de la fabricaciôn en grandes

series.
Otra aportaciôn interesante de la confecciôn de lujo

para muchachas jôvenes es la de las sederias suizas.
También estas ban sabido adaptarse a las exigencias
del gusto americano y convienen a pedir de boca para
los vestidos mâs variados, lo mismo a la blusa estilo
camisero para el golf que al vestido para coctel o para
la noche. Los chales o panoletas estampados en Suiza
siguen y seguirân siendo los articulos preferidos para
regalos de cumpleanos o de Navidad. La calidad de

sus tejidos y lo exclusivo de sus dibujos permiten
clasificarlos entre los accesorios para la alta costura.
Florecen, como flores de estufa, en los gift-shops o
tiendas de articulos para regalos, y en las tiendas de

objetos de lujo, en toda la América del Norte.

Thérèse de Chambrier.
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